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Resumen:


De qué trata la ergonomía ocupacional:
Son varias las definiciones y alcances que se atribuyen a esta disciplina, tantas como escuelas ergonómicas existen.
Se considera que el término –cuya etimología es: ergon = trabajo + nomos = ley, norma  fue adoptado por primera vez en Gran Bretaña en el año 1949 cuando un grupo de ingenieros, psicólogos y fisiólogos fundó la “Ergonomics Research Society”  con el objetivo de “adaptar el trabajo al hombre”.

Este objetivo, que sin embargo es el común denominador de todos los enfoques que se realicen bajo la denominación de “ergonomía”, adopta dimensiones más o menos amplias a la hora de considerar cuáles factores presentes en la actividad laboral deben ser tenidos en cuenta en el estudio de las condiciones necesarias para que el trabajo se considere “adaptado al hombre” es decir, le asegure condiciones saludables.

A partir de la 2ª Guerra Mundial se desarrolló un movimiento llamado “human engineering” que se ocupó de integrar en el diseño de herramientas, máquinas y dispositivos técnicos, los conocimientos desarrollados por la fisiología y la biomecánica: se comienza a hablar de la “adaptación de la máquina al hombre”, definiendo la ergonomía como la “interfase hombre-máquina”. Esta corriente prevalece en los estados angloparlantes, y se basa en el estudio de los factores que afectan fundamentalmente la salud física del trabajador, en particular su sistema músculoesquelético. Intenta establecer normas que aseguren, en base a parámetros generalizables, extrapolables dadas ciertas condiciones, medios de trabajo que no afecten la salud física del trabajador.

Otros enfoques de la ergonomía amplían la interfase a aspectos ambientales, mentales, psicológicos, sociales y organizacionales, considerando la interrelación del hombre no solo con una máquina sino también con todo un sistema de fuerzas que lo engloban e interactúan entre sí, sistema del cual el trabajador, su entorno y sus colegas son también parte activa. El análisis ergonómico bajo esta concepción requiere imprescindiblemente el análisis de la actividad.

La ergonomía en la Argentina desde el punto de vista legal: 
La normativa vigente en el país a partir de las leyes 19.587 y 24.557, es escasa y confusa en materia de “ergonomía”. 
Desde ya, no hay mención rescatable en la Ley 19.587 y su Decreto Reglamentario 351/79.
A partir de la sanción de la Ley 24.557 el 01/07/1996 y de las reglamentaciones que fueron surgiendo a posteriori, el tema comienza a figurar en la legislación argentina. 

Comenzamos con el Decreto 658/96 cuyo Anexo I enumera las enfermedades reconocibles como “profesionales”, sus agentes de riesgo y las actividades laborales que pueden generar exposición. Son considerados “ergonómicos” los agentes “Posturas forzadas y gestos repetitivos (extremidad superior)” y “(extremidad inferior)”. Este decreto obvia las consecuencias de la manipulación de cargas y las posturas de pie prolongadas, excluyendo las hernias y las várices por considerarlas de dudoso origen laboral.  
La Resolución  MTESS Nº 295/03 – Conceptos generales:
Comienza expresando: “Apruébense especificaciones técnicas sobre ergonomía y levantamiento manual de cargas...” aclarando en sus Considerandos que: ...”habida cuenta de los avances y necesidades que se han verificado hasta el presente, resulta adecuado incorporar a la normativa vigente específicos lineamientos sobre ergonomía y levantamiento manual de cargas...”
El Anexo I – Ergonomía está dedicado al tema. En su párrafo inicial “ESPECIFICACIONES TECNICAS DE ERGONOMIA” se mencionan los agentes causales a considerar para prevenir la enfermedad y el daño provenientes de incompatibilidades entre los efectos o requerimientos de la “máquina” y las capacidades del “hombre”. Ellos son:

· el levantamiento manual de cargas

· los trabajos repetitivos

· las posturas extremas

·  vibraciones mano-brazo y del cuerpo entero

· el estrés de contacto

· estrés por el calor o frío

· la duración del trabajo

· las cuestiones psicosociales

Es importante destacar que, a excepción de la carga mental (que puede incorporarse dentro de las “cuestiones psicosociales”), quedan incluidos factores de riesgo no físico los que, si bien no se tratan en detalle, quedan incorporados como factores de riesgo laboral. 
Definido el riesgo y sus agentes, la Resolución pasa a referirse a sus consecuencias sobre la salud del trabajador, definidas como TRASTORNOS MUSCULOESQUELÉTICOS, que consideran:
· trastornos musculares crónicos

· tendones (inflamación o lesión de los mismos)

· alteraciones en los nervios

· región lumbar

· hombros

· extremidades inferiores

También fija la Resolución condicionantes de los trastornos musculoesqueléticos que, en caso de detectarse, deberán ser considerados como no laborales, por lo que sus efectos (tratamientos, indemnizaciones por incapacidad, etc.) no estarían cubiertos en el marco de la ley de Riesgos del Trabajo. Ellos son:

· artritis reumatoide

· trastornos endocrinológicos

· trauma agudo

· obesidad

· embarazo

· actividades recreativas

Recalcamos, por su magnitud e implicancias, la obesidad y el embarazo.

El objetivo de esta Resolución, cuyo texto reproduce literalmente las recomendaciones contenidas en un manual norteamericano del año 2001, es describir métodos de cálculo de  “valores límite umbral” por encima de los cuales aconsejar las medidas de control del puesto de trabajo ante la presencia de los factores de riesgo enumerados en condiciones inseguras. 

Comparando ambas normativas surge la siguiente duda: ¿los trastornos musculoesqueléticos,  son enfermedades profesionales? Y si lo son, ¿se incorporan las alteraciones en la región lumbar y las extremidades inferiores? Y si los métodos de cálculo no se adaptan a la realidad, ¿pueden utilizarse otros métodos?
Ergonomía y ergónomos: 
El texto de la Resol. 295/03 hace referencia a “un profesional entrenado” o al “juicio profesional con conocimiento”. ¿Cómo reconocer legalmente al profesional entrenado en cuestiones de ergonomía ocupacional? 
Esta especialización profesional no existe actualmente en nuestro país, si bien existen profesionales de diferentes orígenes (medicina, ingeniería, psicología, diseño industrial y otros) que se han formado en el exterior o son autodidactas, con conocimientos y experticia suficiente para manejar el tema.

ADEA (Asociación de Ergonomía Argentina) fue creada el 30/07/2002 por un grupo de profesionales de la ergonomía. Luego de obtener la personería jurídica se federó a la Internacional Ergonomics Association, que la reconoce como única asociación de ergónomos en el país.
Dentro de sus propósitos fundacionales figura:

1. Propender al estudio, investigación, divulgación y efectiva aplicación de la Ergonomía en la República Argentina 
2. Asegurar la idoneidad de los profesionales que desarrollan sus actividades en el área de la Ergonomía
En la actualidad ADEA está abocada al reconocimiento oficial de una Especialización en Ergonomía, como así también a la redacción de las correspondientes incumbencias.
La ergonomía en el contexto judicial:

En los escritos de presentación, defensa u oficio en reclamos por incapacidades laborales, se observa que por desconocimiento de la ergonomía hay falencias y/o ausencias en el tratamiento del tema, tanto por parte de los letrados intervinientes como de sus asesores. Por tal razón, entiendo que el aporte del saber ergónomo como apoyo del letrado en la redacción o defensa de las pruebas periciales, y del magistrado en cuanto al juzgamiento de casos en que se cuestiona la salud física, mental y social del trabajador, daría cuenta de un análisis integral de los hechos.
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Luego de una breve descripción de la Ergonomía Ocupacional, se recorre la legislación argentina en la materia, se resaltan sus limitaciones y ambigüedades, la falta generalizada de profesionales expertos, la necesidad de certificar ergónomos y de definir sus incumbencias.


Se informa de la existencia de una Asociación de Ergonomía Argentina, con personería jurídica y afiliación a la International Ergonomics Association.


Finalmente se destaca la importancia del saber ergónomo como apoyo del letrado en la redacción o defensa de las pruebas periciales, y del magistrado en cuanto al juzgamiento de casos en que se cuestiona la salud física, mental y social del trabajador.
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